
CaP I L L V D A  <3. E N E R O  25  D E  1858.

F i i .  G E R U N D I O

S i  (]U’S d ix c r lt eclcEsiaslicee 
luquisltion i non substituisse  
Inquisitionem politicam  y ana-“ 

ihem a s it'

S¡ a lg u n o  dijere ^ i ie  á  la 
Inquisición eclesiástica no ha  
sus t i tu ido la  Inquisición polí­
tica , me l l eva  un  ju lepe  que 
se ha de lam er  las u ñ as  de 
gusto.

C O N C .  G E B C U D .

Q u e  en menos de iin pe r ique te  
te  manda  á la isla de Cub<v*«»«i 

F r .  Ger. Cap. 41 p á g .  53 .

Clavadlto.  Al pie <le la  l e t r a  sín fa l t a r le  t i lde 
ni coma salió lo que  J i j e  «1 dia 11. Y  j u r o  pormi^ 
escapulario q^uc «o  sabia cn tonces  u n a  palabra} n*
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lo  supe hasta despues  de sacudida la  capil lada 42 
cuando  recíLí el correo de A n d a lu t í a  ( q u e  por  ud 
rasgo  de generos idad  dejarían pasar  los facciosos), 
y  lo vi y a  también  aDunciado en  a lgún  periódico 
d e  la corte .  Si señores ;  clavadíto .  T r e s  de los re ­
dactores  del  D ejcnsor del pueblo  que  se publicaba 
en Cádiz ,  y  que  fue supr imido por  orden  verbal  
de l  señor conde de Clonará  ̂ fueron u n a  noche 
sorprendidus en sus casas, a r rancados  de sus h o ­
g a re s ,  y t r anspo r tados  á bordo  en dirección de 
la  Is la  de C u b a ,  a donde  h ab rán  a r r i b a d o ,  sj 
es  q u e  a lguno , como es m u y  de  tem er  , no ha su­
cum bido  en la  navegación , pues  uno de el los era un 
anciano sexagenario  del icado y  enfermo. Bien que 
sin duda  p a ra  proporc ionar lo  argun  alivio hicieron 
también  em barca r  con él á un hijo s u y o  menor 
d e  15 anos. Y  todo  esto,  sin oír les,  sin juzgarles,  
sin dar les  causales ,  siu decir les  s iquiera el pun to  
á que  e ran  depor tados .  O í ro s  de los redac to res  y  
empresarios fueron  presos é incomunicados;  á o tros  
se les buscaba con el mismo o b je to ,  y  con to dos  
se han  empleado medios v io len tos ,  despóticos e 
inquisitoria les.

Y o prescindo de  los motivos q u e  tendr ía  l a -  
a u to r id ad  para proceder con t ra  la redacción y  e m ­
p r e s a  de  aq u e l  periódico.  E l lo s  me deceu q u e  no 
les  habla , y  de su  aser to  responden ante  la l e y  
L a  a u to r id ad  d i r á ,  po r  s u p u e s to ,  q u e  los tenia 
g ran d es  y poderosos.  Y o  no conozco á ninguno de  
lo s  r edac to res ,  ni  m e  uo ia  con ellos o t ra  relación
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<|ue la  conlVaten iu lad periodísllca , y  el tl rberles 
ja honrosa (ineza de haber l i cuado  varias de sus 
eolumiias con capiUadas G erundianas  y aun con las 
simplezas de  T i ra b e q u e .  Presc indo  tanihlen del  
oolor p o U l ic o d e l  periódico,  y d oy  por sentado f|ne 
sus doct r inas  ftiesen mas del progreso  que  lo q u e  
ahora qu ie ren  los gobernantes ,  y  que  lo que aciis(» 
siempre ojiiiso F r .  Gerundio.  Mas  digo : quiero su­
poner que  hubiese causa p a r a  q u e  ia  /e^ 'jnzgasc 
á los empresarios de l  D efensor ,  ¿qnie'n golt icrn^ 
esto? ¿Quien  manda  a q u í ?  ¿ E n  cjué t iempos v iv i­
mos? ¿Es tamos  en el  siglo X V  ó en el  sígfo X I X ?  
¿Reina  Isabel  I I ,  ó reina Felipe  I I ?  ¿ H a y  G o ­
bernadores ó hay Inquisidores  genera les?  ¿ R i g e  
una Cons t i tuc ión ,  ó una Inquisi»-ion? ¿Goli le rna  
á Cádiz el  conde  C lonard ,  el D u q u e  de Alba  , ó 
el P a d r e  F r .  T o m as  de T o rq u e m a d a ?  f i l em os  de 
es tar  sujetos á leyes ; y  á min is tros  de un  gobier­
no l ibre ,  ó han de  disponer de nosolios  el C a rd e -  
«al M e n d o z a , J iménez ,  ó R odr igo  de Lucero? 
¿Sumos españoles, ó somos Abencerra jes? ¿Hiiy 
en t re  noso tros Legisladores,  ó vivimos bajo el im­
perio de  los Cesares?  Los periodistas de España  
¿ s o D  súbd i tos  de una  Reina  Gonsti tuc ionai ,  ó 
son moriscos q u e  hayan proc la mado  po r  R e y  á 
«Igun M ahom eded-A bcnhum eya?  ¿Son crist ianos 
¿ son[ moros  Alpujarrefios ? Al íin á es tos ,  aunque  
se les a c o s a b a , perseguía y  des te r raba  p o r  los 
agentes d e  la Inquisición y la  intolerancia rei igio-  
*kf se les permit ió re t i ra rse al  Aírica , y se les
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señaló el p u e r to  en q u e  debían darse  á la vela 
median te  un  flete es t ipu lado .  Pero  á los Redactores  
de l  D efensor  ni aun  siquiera creo  les d ie ron  tiem­
po  para me te r  una  to r t i l l a  en la f iambrera.

Con q u e ,  F r .  G e ru n d io :  c u a n d o  la b a rb a  de 
tu  vecino veas jielar. ..  acude  con la  soguil lü:  es 
deci r  si no quieres presenciar  a rb i t r a r i e d a d e s  y 
e s ta r  espuesto á .ser ju g u e t e  de  e l l a s ,  coge una 
soga y  aliórcAte.— No pues a h o r c a r m e ,  nó : pero 
marcluirme a vivir  á  la L i b i a ,  donde  supongo que 
no habrá inquisición p o l í t i c a ,  puede  que  me fu e ­
r a  mas ú t i l .— N o pues m archa rm e  á Ja L ib ia ,  no;  
pero  irme despacito ;í Cuba  an tes  q u e  un  Clonará 
me haga ir mas que  de paso  puede  que  me t u ­
vie ra  mas cu e n ta .— No pues irme á C u b a ,  n o :  p e ­
ro  á me te rme en el a n t r o  de  T r o í o n io ,p o r  no sufrir  
las vejaciones de uu In q u i s id o r  cons t i tuc iona l ,  casi 
estaba te n ta d o .—N o pues  m e te rm e  en el a n t r o  de 
Tro fon io ,  n o :  pero de  buscar  la cueva de S* P a ­

t r i c io ,  y esootiderme en e l l a ,  po r  no preseuciar  se- 
m e jau le  despotismo po lí t i co ,  casi me dnba gana .— 
N o  pues esconderme en la cueva de S.  Pa tr ic io ,  
no :  pero de ocul ta rme en las lagunas  de R u ide ra  
p o r  no esponerme á su f r i r  tales cumplimientos  
casi me daba  te n tac ión .— N o pues o c u l t a rm e  en 
las lagiinas de Ri i ídera , n o :  pero ú t i r a r  la p lum “ 
con  cinco mil  demonios ,  p o r  no e s t a r  espues to á 
q u e  el dia menos pensado  me gc rundien  b ru s c a ­
men te ,  casi estoy resue l to .— N o pues t i r a r  la p lu ­
m a ,  0 0 : pe ro  a uo escr ibi r  Capi l ladas  p o rq u e  no
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me den o tras  capilindus á lo tu r c o ,  casi estoy d e ­
cidido.— N o pues de ja r  do d a r  c a p i l l a d a s , no : pe­
ro decir  al gob ierno que  si pe rmi te  á sus a u t o r i ­
dades subalt e rnas  di sponer  tan despó ticamente de 
las personas de  los ciudadanos ,  y  de citidíida- 
«os e sc r i to re s ,  y  ciudadanos  l iberales,  y  deja im ­
punes semejantes p roced im ien tos ,  qu ie re  decir 
que á la  Inquisición eclesiástica ha sust i tuido  la  
inquisicioa p o l í t i c a ,  e s o  »i.

TA NEGRA
ó  L A  I l i J A  D E  L A S  N I E V E S .

¡Que' retruc'cano tan  guapo  para t í tu lo  de  una  
noveli la!  Y o  apues to  á q n e  coii este misterioso 
eqnivoquil lo por  t i tu lo ,  ai iunciada la obra  á las 
esquíelas en carteles como sábanas de cama m a t i l -  
moniul, con unas I c t r u i t a u  gordas  como el cuerpu  
del cap itan  de movilizados Guil len , poniendo de- 
biijo eu o tras  mas t e i c ia d i ta s : N o y f i A  » 0M4 s n c A  
0 £' V ¡ c r o R  H vgo  ,  y  en o t r a s  mas pequei ias:  lra-<

ducida por  y  aqu i  ocho o diez iniciales q u e
dijeran lo q u e  cada uno  quisiera l e e r ;  yo  apuesto 
á q u e ,  a u n q u e  la novela no valie.se mas q u e  las 
«oplas de J u a n a  la R a b ic o r to t i a , acudían comjjra-  
dores á el la como horiijigas á moa ton  de  escogido 
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caridcal; Y  si sol)re tan especioso j  an imante  t í tu ­
lo no he emp?en(ii<lo ya  la  composicion de una  no- 
vola , ha  sido por  dos razones;  la p r im era  potíjne 
no se diga q u e  desdice do la  gfaveihid de  iin P a ­
d re  reverendo  em plear  el t iempo en cosas de mu­
chachos y  de amores:  y  la sogmidu , p a r q u e  rc- 
gi i la rmen le  aivnque me pusiei j i , no acerta«'ia. ü io t  
m e  pues ocasiou á este epígra fe el  suceso sí- 
gnienle.

Hace  pocos dias fue ha lk ida en los montes de Sa- 
jwmbre ^ú lt imo pueblo  de esta provincia por el 
i j o r te ,  y confinante con A stur ias )  en medio de la 
nieve n n a  m u g c r  en c u e r o s ,  eomo de mas de  50 
j iaos ,  negra  ,ó á lo m e n j s  a m u l a t i d a ,  ó s e a  mesti­
za como dicen en C am pabas , el pelo cor lo  y cres­
po ó enso r t i j ado ,  pie de crecidus dimciisioi tes,  y 
cu r t ida  la  piel como es consiguiente á la vida sel­
vática? Los  moutañeses  que  la h a l l a r o n ,  la con-> 
di'fjoron á la aldea mas inmediata (cu  ob.sequio de 
IS ve rdad  es menes te r  decir  q u e  no !a roba ron  na ­
d a ) ,  la cubr ie ron  las par le s  mas necesariamente 
aiOriblci de su cuerpo  con unos l 'arrypos; la c o n ­
du je ron  á R i a u o ,  capi ta l  de aque l  par t ido ,  y  des» 
de  alli fue t r a ida  á ef ta  c i u d a d ,  en donde el geíe 
polí t ico  le  ha proporcionado los socorros que  pe- 
pentoriamente  reclamaba su  estado.

T a u  ra ro  hal lazgo no  podia de ja r  do m ove r  la 
atención p ú b l i c a ,  ni era ob je to  indigno de la ins­
pección de  F r .  Gerundio.  Kn e fec to ,  Yo F r .  G e ­
rundio  be ido á v e r l a  N egra  mister iosa ,  hija de
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las n i e v e s  M a n c a s .  L o s  paisa/íCM liíil.iim d i r l l o  q u e  
era u un  mngr^r  sa ' .vn jp ,  q t io  a p e n a s  modi ilal í^ '  a l ­

gunas  p a l a h f a s ,  p e r o  vo la r i icoat rc*  m n y  lv th \a -  
d o r a ,  y  cpic se  es[)l¡c;il)H n i n y  hipi» en  i;l¡i)nia p o r ­

t u g u é s ; l a u t o ,  q u e  ;í no d u c l a r  l a  eslrangp.ra
Sajambre clc!)c haberse (Miado cu Porh iga l .  Se la 
hicieron diferentes pregiinlas accroa de su 
on te rlor ,  su p a t r i a ,  padres , c lnse,  religión , c a u ­
sas que  la Ivibian conducido á aquel la  s iluacion, 
tiempo q u e  llüvaba en la vida montaraz  ; pero 
casi á to do  contes taba  dc‘Sai’orda(!nu)cnte j" ciinio 
si estuviese dementada .  Su achulo os s uave ,  s .n  
modales nada  ásperos , el semblante  por lo r e g n l i r  
r iíueuo y  la vista sefi'na , p 'To á veces se echaba 
i  l lorar  de repente  y  nombraba  sus nifios. U n  e a -  
tal lero que  m e  aco m p añ ab a ,  y  que sabia hablar  
el portnguf^H, la pregunló  si b«l>ia oíd., hab la r  de 
I r .  Geru iid io :  a que contesto etta inii 'nndíde Cüit 
níucha t ivcza  ; «.¿e í’osn S¿n/toríu'}, T o j o s  nos 
íchamos á reir  sin poderlo r e m e d ia r ,  y  ella mos­
tró avergonzarse «le haber da<lo orasion á nna r i ­
sa fjne acaso crcyó bartesca.  P e t o  nada m  sustan­
cia pudimos deduci r  con certeza acerca de su p ro-  
cedcncia y db los motivos que  la babiun induii^- 
do á meterse á fiera , ni como pudo  int roducirse 
en el coraznn <le Kis nionlanas de í^eon , ni pasar  
nnicho t iempo en los busques sifi ser  d 'v o r a d a  por 
nlgnna a l imaña  , (5 sin perecer víc t ima <lcl hambre 
^ de la intemperie.  De tt»dos modos es nn  fenó­
meno,  j  su historia ,  como igin>rada y  pi obleiná-
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t ica , al>re la p u e r ta  á toda  especie de opiniones y 
conjeturas.

H a y  quien cree que  seria a lguna  sel lora de 
c l a se ,  enam orada  y  muí co r re sp o n d id a ,  alguna  
iipoT-n ro m án t ica ,  que  desairada ó echa traición 
p o r  a lgún  am an te  blanco  p t r o  clásico y  mal s im­
pa t izador  , .tomó la despeeliada resolución de i r á  
l l o r a r  desdenes á los cerros de  S a ja m b re ,  que  allá 
se i rán i;on las escabrosas entniíliis de S ie r r a -m o -  
reua  , d onde  el amojamado caballe ro de la  triste 
f igura hizo ta n  áspera y  d u r a  penile.npia , y  con 
Ja P e ñ a - p o b r e ,  donde  se e n t r e tu b o  en igual  di­
versión el  desdeñado  Amadis de G au la .— Hay 
(jiiipii piensa que  seria a lguna  a^;regada en c'ase 
tle escedenle á la brava  división auxil ia^ Luaitaníi,  
([lie dejaría  inhuinuna y c rue lmente  abandonada 
a!u-iin Mariscal  do  R a n c h o ,  ó algiin Barón J a  
Cant ina.— Los q u e  no sabian que  js,e producía en 
un idioma es t rangero  , calcu laban  si seria alguna 
nmnja  cApañolu,  que acosada del hambree q u e  se 
ha  apode iado  de las comunidades  re l ig iosas ,  mer­
ced á la  liuena inversión de sus pingües bienes,  y 
al sagrado cumpliu i ieu to  de las pron\esas de los 
gobiernos exal tadas  y  moderados^  habr ia  dich^: 
«si he de  m or i r  seca en t re  cua.tro p a r e d e s ,  mas 
me  vale  mor i r  á mi l ibe r tad  ea  los c-impos de la 
E s p a ñ a  \ y  ya  que  no coma mi d o t e ,  come- 
rv ye rbas  y  raíces coiisli'ucionales <1̂ 1 año 37.» í  
qu e  no permit iéndola su escrupulosa conciencia 
con t raven ir  á  la  prohibición del  uso del  hábito
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fuera <lel c l a u s t r o ,  se despojaría de é l ,  prefi r ien­
do anda r  desnuda n p e c a r :  y  que el sol y los a i ­
res la habrían  c u r t i d o  y  ennegrecido ol cut is  has ta 
hacerla parecer de raza guincfa.— O íros  achacaban 
qu« seria  niuger do a lgún  r e t i r a d » ,  de estos espu- 
fiolazos acrib i l lados de heridas,  y cubier tos  de 
glilones , c in tas ,  c ruces  y mediiUas de honor  , que 
an d an  cayéndose de ncccsidad por las calles con 
motivo de l levar diez y  ocho m acs adelantados de 
¡>aga \ hi cual  habr ía  empleado su ú l t im a  ropa en 
cubr i r  malamente las ca rne s  de sus hijos , y  por  
no anda r  en cueros  e n t re  las gen tes ,  y no encon­
t r a r  ya quien la  die ra  un  zoquete de pau  de cen­
teno qne comer cada d ia ,  se habría ido á las  m o n ­
tanas  nuis recóndi tas  á echar l ib remente  bendicio­
nes á las divinas cabezas que  han  dir ig ido la a d -  
ininistracidn de nues t ra  hacienda.— N o  ha í idtado 
quien discurriese si seria alguna escri tora publica 
que  habria caído bajo la suave le ru la  dc l  condc de 

Clonard .
E n  fin , cada  cual  ha  calculado á su manera  

sin que  por  eso la procedencia do la hija negra  
de las nieves blancas se haya puesto mas  en claro. 
Yo  F r .  G erund io  el  t r igueño , el hijo de ios lodos 
de Cam pazas ,  soy de parecer  que seria  esclava 
de alguii  caba lle ro  p o r t u g a c s , y acaso durauic i . te  
t r a t a d a  po r  su  dueño  ó • .euor, ansiosa de l ibe rtad  
salió e r ran te  en busca de la mas ancha  y comple­
ta  de que gozar  pnede un ser h u m a n o ,  la l iber ­
ta d  ual'ural dé  los bosques y los Ciimjíos solitarios,
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d  estrffinD o p « « l o  de  U  esdaviiwd' : ¡ LegUladore#! 
L a  K.spaña era u t u  esrlay» dmi .me.i to  t r a tada  por 
s u .  seuores como la negra  por t . igaesa ;  sacudido 
el >ugo de la eschivi tud , ha quer ido  gozar del  
estrenií) de la opresioti , de u n a  lihorti jd desmedi­

d a , como la aparecida cu los nevados motiles. S¡ 
vues t i a  prudencia no sa!)e repr i .n ir  cstremadas 
tend-^ncias, el r e sa l lado  s^rá q u edarse  en i.na 
comple ta  dos.. . . ,I, .z, y  ser  o t r a  vez presa de otros 
nionUueses  mas uerus que los de Sojambre,  y  e«- 
cliiva de o tros  dueños  q u e  se gozarán d e  verla  
euhiei ta cou unos malos  a n d ra jo s ,  y  k  dob la rán  
los gri l los  p o rque  no se vuelva á escapar.  ¡Leg is -  
l i .dores! N o  .103 llevcis de repe. . te  de  upo á oi ro  
e¡M&-cmo j por<|iie s ino ,  ó volvcre’inos á ser  escla­
v o s ,  ó sere:no3  l ibres,  pero  e n a n t e s  _y desnudo^  

/Acordaos  de  la negra  esclava , y  de h  desnuda  
l í b r e !

= 2 4 6 =

S u c e s o s  de León.

E n  la mañana  del  2 2  , n cosa de  las t res  y  me­
dia de la m adrugada  se fn';ó de esta capi tal  el 
subteniente abanderado  del b^Lallon f ranco  de 
Casti l la  á la cabeza de la conipauia de g ranaderos  
del  mismo, que logró seducir socolor  de un se r ­
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vicio u rgen te ,  y  con el sub ten ien te  de la  5? Duh 
Joaqu in  M. üuisasola .  Coajo á su salida de l  c u a r ­
to! se opusiese el oficial de guardiu  en jttsto cnn*.- 
plinneiito de su d e b e r ,  el cabecil la de los suble ­
vados le  ti ró uu  pistoletazo , mas 110 hab iendo sa­
lido el t i ro,  le dio un  golpe en la  cabeza con el 
píe de galo haciéndole una herida m o r t a l , de  c¡ue 
cayó tendido  al  su e lo ,  y  de cuyas  resu lt as  eslií 
eii pL'ligro su vida.  L o i  a m n l in idos  se dir igieron 
por  el camino de  Asturias.  E l  com andan te  general  
salió á las pocas horas rn  su p-rsecuciou con o f a  
com pañía  del mismo c u e rp o ,  y el gefc polí t ico lo 
verifico poce despues con la fuerza movilizada de 
caballería  , y  algunos nacionales de la misma a r ­
ma ,  dispuestos uno y  o t ro  á segni r  los rebeldes  
has ta es terminarlos.  A les t r es  de la t a rd e  ya «« 
habuni presen tado  la mayor  par le  de los seducidos 
al  c o m a n d a n t e  g e n e r a l , abandonando  a l  rebelde 
Dol i  j pues aunque  al  l legar ú Llanos de Alba  to- 
iiiarot) a(juell#s posicion en una m ontana  con áni­
mo de hacer resistencia , á la sola voz de l  com an­
dan te  baj^iron y se en t regaron  la m a y o r  p.ir te,  
s i ín lendo  al  cabecil la el sub ten ien te  Guisasola,  un  
sar ' /ei ito y alguno» cabos y soldados en dirección 
de O te ro  de las Dueñas.  El  g t- r t^po li t í co  y  c o ­
m andan te  ya unidos marchaban  soGrc los rebeldes.  
Según el ú l t imo p a r te  iban ya  solos ios ofieiales y 
sargentos  hucia Kioscuro.

Su  descabellado plan  p irec« ser p ro c la m a r  la 
república  , y  el cabecil la se t i tu la  CpinanJanle iie
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la  i f  compañía de la  lióeríacK

P uede  i.st'gHrarse q ü e  es íe  es un hecho aisla­
do ,  q u e  ni podía Contar con relaciones iii s impa­
t ías  cuij los dcttias cuerpos  de  la guarnición n¡ 
nuicho nidios  con clase a lgnna  de este leiil vecin­
dario.  Asi es qiie ni se a l t e i ¿  en lo  mas nJ t i imo la 
t r anqu i l idad  p u b l i c a ,  n¡ hay tem or  de q u e  se a l ­
t e r e ;  sin emliargo se tomaron  las niedidas opor-  
tiiiius para asegurar la .  E l  liecho no lia pasado de 
un  rom pim ien to  sin cálculo ni e lementos ,  ó lo que 
se l lama una calaverada personal^ ab o r ta d a  según 
cüu mucho  fundam en to  se c r e e ,  po r  efecto de 
eomproTTiisos en que  se veia envue l to  el cabecilla, 
.y de  que  sin d u d a  no hal laba medios de desenre ­
darse  á no acud i r  a una rcsohielon v ió len la ,  dán­
dola  el co lorido de polí tica para hacerla menos 
cnmiiui l .  Discurr ió  hacerse r ep u b l i can o ,  y cáteme 
V .  ahí  al  señor  Dot l  de com andan te  do la ¡m m era  
compañía óe la libertad rcpubUeana, que  viene á ser 
p u n to  menos que  D u x  de Venecúi.

que no puedo  menos de a d m i r a r  es su se- 
rcnidiHl,  pnes fue hombre  q u e  se estuvo aquella  
noche eu las máscaras hasta inas de las doce,  em­
brom ando  a todos,  y  di r igiendo grecas  y  mazwr-  
Iv.is. Que  allí hub ie ra  proc lamado la república 
nada  teudr ia  de c s t r a ñ o ,  pues ai a lguna  soc-iedad 
ha;^ en que  reine la comple ta ígualdiid es en las 
máscaras i lío hay tina sociedad mas democrática.  
F.l que  repri-senta t.l Rev l \  O rdoño  con su man» 
to  y  su corona ,  y el que  va de  mozo de muías  con
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su lát igo y 8\i l ibrea son ¡guales en dercclios,  y el  
tú  poi- til nivela todas  las clases , es tados  y  g c r a r -  
qii ias de aquel la  asamblea  de hombres libres.  P e ­
ro  quere r  república  fuera de ím|UoI rec in to ,  eso 
ya es de una cabeza <{ue eslé s icnipre de C a r -  
uaval.

Parece  ser  q\ie dio el grito en la a l tn ra  d e l r e -  
mcnter io,  que  está e s h a n u i ro s  de la cindad  on la 
calzada de A s tu r ias ,  después  do a r e n g a r  á ia 
t ropa.

La ci rcunstancia  de^ sitio m e  está sugir iendo 
una idea que  no puedo  menos de t r a s m i t i r  á mis 
lectores.  Yo F r .  G erund io  h u b ie r a  a r e n g a d o  á la  
p r im era  compañía  de la l iber tad de  e>te modo* 
«Soldados ,  sepamos ser  l ibres é iguales 5 rompa­
mos de una  vez los h ie rros  de la  csc lav i lud  cora 
q u e  siempre es tamos oprimidos en esta picara vi­
da  ; cerca de nosotros  existe una  sociedjid,  una  
verdadera  rep tib l i ca ,  cuyos ind iv iduos  todos  son 
iguales,  nadie nianda y á nadie se obedece;  cerca 
la  toiícmos , rompamos  osas pue r ta s ,  en t remos on 
ese cem en te r io , miirámouos todos,  y iiadie nos 
>encei'ii. P e ro  an tes  pongamos en la hípida de este 
pór t ico utia inscripción que  d i g a :  A<|ui j u i e  la 
p r im er  compañía  d é l a  l i l )c t tad ,  q u e  quiso njoi ir  
¡ n  es ( |ue suf r i r  la esc lavitud de la vida: caminan­
t e ,  un padre  lujcstro y 011 {n«-marÍ4 por las áni­
mas de estos r ep u b l i can o s .» — P o r  lo dfuias,  seño ■ 
TPS, crccr  que  en E s p a ñ a  pueda haber  ma» r e p ú ­
blica que  la de las máscaras y la del ta iu j io-san-
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l o  j es sor el P ía  ion dt* los locos j ó te ner  vacias 
las  cíiniiiras del ce rebro  como D. Quijote.

Pues  s eñ o r ,  en materia de es tremos ya no me 
queda  mas que ver .  E !  14 de enero del  auo  35, 
g r i t a ron  cuat ro  locos eii las afueras de León por  
p r im era  vez viva &arlnx V . ; y  el 21 de enero del 
t) 8  gr i taron otros c u a t ro  locos en las afueras  de 
L co n  por  primera vez viva la República. Si á V ds .  
les parece poro progreso en cinco añós y siete 
(lias,  venga Dios y vealo.  |í¿ /i D o lí D oti\ (^10! te  
d tm cn tia  cupit ?
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